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Colosenses: Vivos en Cristo 

“Esclavos y Amos” 

17 de agosto de 2025 

 

Bienvenidos todos a nuestra serie: Colosenses: Vivos en Cristo 

El mensaje que espero que hayamos estado escuchando, semana tras semana, es que estamos 

verdaderamente vivos cuando estamos en Cristo. 

Cuando anclamos nuestras vidas en Jesús. 

Estamos más allá de la mitad de nuestra serie en Colosenses y espero que estemos notando que el 

apóstol Pablo, quien escribió esta carta a la iglesia en la antigua ciudad de Colosas, realmente se 

preocupa por si esta pequeña iglesia está viviendo como Jesús. 

Pablo no solo quiere que la iglesia crea en Jesús intelectualmente, sino que quiere que muestren 

al mundo cómo sus vidas eran diferentes a causa de Jesús. 

Y así, Pablo dice: 

17 Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo todo en el nombre del Señor 

Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él. 

Colosenses 3:17 

 

Toda nuestra vida — la vivimos en el nombre de Jesús. 

Nuestra vida debería verse diferente por causa de Jesús. 

Así que, en las últimas dos semanas, usted y yo hemos escuchado a Pablo hablar sobre el 

matrimonio y la crianza de los hijos. 

Escuchamos a Janet predicar sobre la manera radicalmente nueva de estar casados, y escuchamos 

a Rob hablar sobre la nueva manera de ser padre o madre. 

Nuestros matrimonios y la crianza de nuestros hijos deben ser transformados por Jesús… 

Y ahora, hoy… Pablo se dirige a la esclavitud. 

 

Lectura — Colosenses 3:22–4:1 

Esta es la Palabra del Señor 

Demos gracias a Dios 

 

¿Demos gracias a Dios? ¿Lo dices en serio?        

Espero que al final de este mensaje — lo digamos en serio. 

Pero aquí, al principio: esto es confuso, inquietante y profundamente preocupante. 

 

¿Esclavitud? 

22 Esclavos, obedezcan en todo a sus amos terrenales… 

Colosenses 3:22a 

¿Qué? 

Pablo… nuestro querido amigo Pablo… creo que aquí hay un error… las palabras que estabas 

buscando eran: “¡Esclavos—por causa de Jesús—ya no tienen que ser esclavos! ¡La esclavitud 

ha sido abolida!” 

¡Creo que ese es el mensaje que estamos buscando aquí, Pablo! 

O quizá algo como esto: “¡Esclavos—corran! ¡Salgan de ahí! Encuentren una llave que abra sus 

grilletes… y corran. ¡Son libres!” 

¿Por qué Pablo, un líder en la iglesia, les dice a los esclavos que sigan siendo esclavos? 
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¡Esto parece muy mal! ¿Qué está pasando? 

Aquí está la pregunta que tenemos: ¿Por qué los primeros cristianos no abolieron la esclavitud 

de inmediato? 

 

Es una excelente pregunta y quiero comenzar a responderla diciendo: este es un problema 

mundial. Es un problema que existe en todo el mundo desde el inicio de la humanidad. 

Antes de abordar estas palabras de Pablo y la historia de la esclavitud entre los cristianos… 

permítanme comenzar con una visión amplia del mundo: 

“Todas las sociedades conocidas, por encima del nivel más primitivo, han sido 

sociedades esclavistas”. 

— Rodney Stark, El triunfo del cristianismo, 2012. 

 

La antigua Babilonia, Asiria, Egipto, China, India, Grecia y Roma eran todas sociedades 

esclavistas… imperios construidos sobre las espaldas de esclavos. 

Así es como funcionaba el mundo… 

No hay registro alguno de que alguien en Babilonia o Asiria haya protestado contra la práctica de 

la esclavitud. 

El rey babilonio Hammurabi, en su Código de Hammurabi (ca. 1750 a.C.), prescribía la pena de 

muerte para cualquiera que ayudara a un esclavo a escapar. 

Platón creía que la propia naturaleza creaba a “personas serviles”. Personas que carecían de la 

capacidad mental para la virtud. 

Platón creía que los esclavos no tenían alma, por lo que podían ser tratados de cualquier manera 

que quisiera el amo. 

Aristóteles creía que la esclavitud era de sentido común y que, desde el momento de nacer, 

algunos simplemente nacen para ser esclavos. Es natural. 

En el mundo musulmán, para el año 1600, siete millones de esclavos africanos fueron sacados de 

sus hogares y llevados a la esclavitud. 

En los siguientes 200 años, dos millones adicionales de esclavos africanos fueron llevados a la 

esclavitud por musulmanes. 

Incluso aquí, en el Noroeste del Pacífico, entre las comunidades indígenas, la esclavitud era una 

realidad. 

Tenemos registro de incursiones de esclavitud por parte de comunidades indígenas de la isla 

Quadra que venían a esclavizar a los Kwantlen. 

Algunos se preguntan si fue la Ilustración la que trajo un gran cambio a la visión de la esclavitud. 

NO. 

¡Muchos de los líderes de la Ilustración apoyaban la esclavitud! 

Thomas Hobbes, John Locke y Voltaire… por nombrar algunos. 

David Hume no favoreció la abolición de la esclavitud y Edmund Burke dijo que la causa de la 

humanidad se beneficiaría de un comercio de esclavos continuo. 

En pocas palabras: la esclavitud era un asunto en el que todas las sectas y naciones habían 

estado de acuerdo desde el tiempo de Adán. 

 

Pero nuevamente: ¿Por qué los primeros cristianos no abolieron la esclavitud de inmediato? 

¡Jesús vino a liberar a los oprimidos! 

¡Jesús dio dignidad a la clase baja! 

¡Jesús dijo a sus seguidores que se amaran los unos a los otros! 



 3 

Jesús murió la muerte de un esclavo en una cruz romana—expuso la esclavitud como el mal que 

era. 

Jesús, en línea con el libro de Génesis, veía a todas las personas como poseedoras de dignidad 

dada por Dios. 

Todo ser humano creado a imagen de Dios. 

A la luz de todas las cosas hermosas que vimos en Jesús— 

¿Por qué los primeros cristianos no abolieron la esclavitud de inmediato? 

 

Bien, cuando nos encontramos con un pasaje como el que tenemos hoy, tenemos que 

preguntarnos… ¿qué estaba sucediendo en ese momento en esta cultura? 

¿Hay algo que no entiendo? 

El mundo de la Biblia tiene, como mínimo, 2,000 años de antigüedad… 

Así que es importante viajar en el tiempo, en la medida de lo posible, e intentar entender el 

mundo en el que vivían los primeros cristianos. 

¿Sabías que la esclavitud romana no se basaba en la raza? 

En nuestra visión típica de los esclavos, pensamos en el trato horrendo de esclavos 

predominantemente negros en gran parte del nuevo mundo. 

Pero la raza no era un factor determinante en el Imperio romano. 

Cualquier raza podía ser esclava. 

 

¿Sabías que los esclavos podían tener un alto estatus social en la sociedad romana? 

¡Los esclavos podían trabajar por dinero e incluso poseer esclavos ellos mismos! 

También podían recibir educación. 

Algunos esclavos estaban más educados que sus amos. 

A algunos esclavos se les otorgaban grandes posiciones de influencia. 

Algunos esclavos, en ocasiones, tenían mejores trabajos que los ciudadanos libres. 

 

¿Sabías que la esclavitud era un camino para salir de la deuda y llegar a la ciudadanía? 

Un amo podía comprarte en el mercado si tenías deudas. 

Tú y tu familia venían y trabajaban para el amo hasta que su deuda fuera pagada. 

A esto se le llamaba redención. Eras redimido de la deuda. 

La esclavitud era un camino hacia la libertad financiera. 

¡Pero también era un camino hacia la ciudadanía romana! 

La mayoría de los esclavos domésticos podían esperar ser liberados a la edad de 30 años, y en 

ese momento se les otorgaba la ciudadanía romana. 

 

¿Podían ser abusados físicamente los esclavos? Sí. ¿Abusados sexualmente? Sí. 

Pero todo dependía del tipo de amo que tuvieras. 

 

Algunos esclavos en el Imperio romano podrían haber tenido un privilegio y respeto increíbles—

un poco como los mayordomos y sirvientas en la serie de televisión Downton Abbey. 

 (mostrar imagen de Downton Abbey) 

Pero, si el amo era malvado, el esclavo podría haber tenido una experiencia horrenda. 

Después de todo, eran propiedad del amo. 
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Comparto esto para decir: el carácter del amo era de enorme importancia al pensar en cómo se 

trataba a los esclavos. 

Y como veremos hoy—Pablo tiene instrucciones claras para los amos. 

Más sobre eso en un momento. 

 

Bien, pero incluso si algunos esclavos tenían vidas decentes—la idea de que un ser humano 

posea a otro ser humano—eso sigue siendo incorrecto. 

Entonces, ¿por qué Pablo no dirigió a la iglesia para derrocar la institución de la esclavitud? 

Es una buena pregunta. 

Pero aquí sería útil tener algo de perspectiva… 

Hasta un 30% de la población del Imperio romano eran esclavos. 

El cristianismo era un movimiento diminuto en este momento. 

Un pequeño movimiento en medio del poderoso Imperio romano. 

No había forma de que un cristiano pensara que tenía la autoridad o la capacidad para derrocar la 

institución de la esclavitud. 

 

En las ciudades de la época de Pablo, la gran mayoría de los cristianos no habría tenido 

ninguna posibilidad de ejercer presión política para una política o reforma en 

particular. 

— James Dunn 

 

Lo que encontramos con Pablo es una manera de vivir la mejor vida posible, siguiendo a Jesús, 

dentro de las instituciones sociales pecaminosas de la época. 

Pablo es un pastor—no es un político ni un revolucionario que intenta derrocar los males del 

Imperio romano desde un lugar de poder—no, él es un pastor de pequeñas iglesias—y quiere 

mostrar a su gente cómo vivir de manera diferente. 

En lugar de soñar con libertades imposibles, él (Pablo) prefiere ofrecer pautas prácticas. 

— NT Wright 

 

Así que describamos la realidad de la vida para la gente en los días de Jesús y Pablo. 

La realidad es que las personas en el Imperio romano hace 2,000 años vivían con códigos 

domésticos. 

 

¿Qué son los Códigos Domésticos? 

Hace 2,000 años—el mundo grecorromano tenía lo que se llamaba: Códigos Domésticos. 

Estos códigos servían como un marco legal para las familias en el mundo antiguo y describen a 

los hombres teniendo autoridad total sobre sus esposas, hijos y esclavos—eso es importante 

recordarlo. 

Se les llamaba paterfamilias. El padre de la casa. 

Tenían autoridad total sobre todos los asuntos. 

Y es importante notar que en ninguna parte Pablo dice: ¡Hombres—sean la cabeza! ¡Tomen 

autoridad! ¡Sean el amo! ¡Sean el líder! 

Pablo simplemente asume que los hombres son la cabeza… No creo que jamás pensara que sus 

cartas podrían cambiar la ley del país. 

Verás, Pablo está mucho más interesado en mostrar cómo Jesús transforma estos códigos 

domésticos. 



 5 

¿Cómo se vería que Jesús transformara estos códigos domésticos quebrantados con el Evangelio? 

¿Qué significaría eso para los matrimonios, la crianza y los esclavos? 

Y nota—Pablo habla directamente a las esposas, los hijos y los esclavos. 

¡Esto era contracultural! ¡Esto les daba dignidad! 

El crítico antiguo Celso se burlaba de la iglesia diciendo: 

“El cristianismo es una religión para mujeres, niños y esclavos.” 

— Celso 

¡No es de extrañar que tantas mujeres, niños y esclavos llegaran a conocer a Jesús! 

 

Así que, escuchemos sus pautas prácticas en Colosenses 3. 

22 Esclavos, obedezcan en todo a sus amos terrenales; y háganlo, no solo cuando ellos 

los estén observando para ganar su favor, sino con sinceridad de corazón y con 

reverencia al Señor. 

23 Hagan lo que hagan, trabajen de buena gana, como para el Señor y no como para 

nadie en este mundo, 

24 conscientes de que el Señor los recompensará con la herencia. Ustedes sirven a 

Cristo el Señor. 

Colosenses 3:22–24 

 

Escucha a Pablo—él les dice a los esclavos: ¡Ustedes tienen dignidad! ¡No son animales! Su 

trabajo importa al Señor. El Señor ve su buen trabajo. 

Como dice N. T. Wright: ¡pueden convertir su trabajo en un acto de adoración! 

No son simplemente un siervo humilde cuyo trabajo no importa. Importa—el Señor lo ve. Y 

serán recompensados. 

 

25 El que hace el mal pagará por su propia maldad, y en esto no hay favoritismos. 

Colosenses 3:25 

 

Este es un versículo muy importante—se lo está diciendo tanto a amos como a esclavos. 

El inicio del capítulo 4 oculta el hecho de que el v. 25 también se refiere a los amos. 

Tanto los esclavos como los amos deben darse cuenta de que no hay favoritismos. 

¡Esto es justicia! Dios está observando cómo se comporta su pueblo. 

 

Amo, provea a sus esclavos lo que es justo y equitativo, conscientes de que ustedes 

también tienen un Amo en el cielo. 

Colosenses 4:1 

 

Es tan breve, ¡pero el versículo es contundente! 

Amos—¡ustedes son esclavos! Ustedes son esclavos del Amo—Jesús el Señor. 

Así que no piensen que pueden tratar mal a los esclavos. 

Tienen que tratarlos con lo que es “justo y equitativo”. 

Esto se trata de justicia. De “derechos humanos”. 

¡Esto sería revolucionario en el mundo antiguo! 
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Imaginen lo que todo esto significa: si la esclavitud era la forma de salir de la deuda—entonces 

imaginen ser un esclavo que podía salir de la deuda—pero que tenía un amo que lo trataba con 

respeto—que lo cuidaba—y que lo trataba como un ser humano. 

Entonces—es como un lugar de empleo saludable. 

Sin abuso, sin aprovecharse de las personas, y siendo cuidado mientras trabajas por tu libertad. 

 

Ahora, aunque Pablo y los primeros cristianos nunca pudieron imaginar un mundo sin 

esclavitud… 

Aunque hicieron todo lo posible por vivir como Jesús dentro de la realidad de la esclavitud… 

Aunque dieron la vuelta a estos códigos domésticos… 

Creo que podemos ver a los primeros cristianos impulsando el fin de la esclavitud. 

Hay pasajes que parecen mostrar un movimiento hacia el fin de la esclavitud. 

Permíteme mostrarte lo que quiero decir. 

 

Recuerden que hace unas semanas en Colosenses 3, Pablo dijo esto acerca de la igualdad de la 

salvación dada a todas las personas: 

11 Aquí no hay griego ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni escita, esclavo ni 

libre, sino que Cristo es todo y está en todos. 

Colosenses 3:11 

 

También vemos a Pablo escribiendo a un amo llamado Filemón—lo anima a tratar a su esclavo, 

un esclavo llamado Onésimo, como a un hermano. 

Onésimo había huido de su amo—pero Pablo quiere que pueda regresar ya no como esclavo, 

sino como hermano: 

15 Tal vez fue por esto que se apartó de ti por un tiempo, para que lo recibieras para 

siempre, 16 ya no como esclavo, sino mejor que esclavo: como hermano querido. Muy 

especial para mí, pero mucho más para ti, tanto como hombre como en el Señor. 

17 Así que, si me tienes por compañero, recíbelo como a mí mismo. 18 Y si en algo te 

perjudicó o te debe algo, cárgalo a mi cuenta. 

Filemón 15–18 

 

Luego leemos que Pablo le dice a Timoteo que los traficantes de esclavos estaban quebrantando 

la ley de Dios: 

9 También sabemos que la ley no es para los justos, sino para los transgresores y 

rebeldes… para los traficantes de esclavos, los mentirosos y perjuros, y para todo lo que 

se opone a la sana doctrina… 

1 Timoteo 1:9–10 

 

Luego escuchamos a Pablo animar a la libertad para los esclavos: 

21 ¿Eras esclavo cuando Dios te llamó? No te preocupes por eso, aunque si puedes 

conseguir tu libertad, aprovéchalo. 

22 Porque el que era esclavo cuando el Señor lo llamó, es libre del Señor; y, asimismo, 

el que era libre cuando fue llamado, es esclavo de Cristo. 

23 Ustedes fueron comprados por un precio; no se hagan esclavos de los hombres. 

1 Corintios 7:21–23 
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O simplemente consideren las palabras de Génesis capítulo 1—en la primera página de la Biblia. 

27 Y Dios creó al ser humano a su imagen; 

a imagen de Dios lo creó; 

varón y hembra los creó. 

Génesis 1:27 

 

En el primer capítulo de la Biblia nos encontramos con este concepto de la Imagen de Dios. 

La Biblia es 100% clara en que todo ser humano ha sido creado a la imagen de Dios. 

Tanto el hombre como la mujer fueron creados igualmente a la imagen de Dios. 

Tenemos valor y dignidad simplemente por ser humanos. 

 

Verás—son pasajes como estos los que, en última instancia, llevaron, en una hermosa 

trayectoria, al fin de la esclavitud en la teología cristiana. 

Pasajes como estos han inspirado a los cristianos a avanzar hacia la abolición de la esclavitud. 

La promesa de Jesús fue esta: 

Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia. 

Juan 10:10 

 

Siguiendo a Jesús—muchos cristianos a lo largo de la historia han trabajado para poner fin a la 

esclavitud: 

“De todas las religiones del mundo, incluidas las tres grandes monoteístas, solo en el 

cristianismo se desarrolló la idea de que la esclavitud era pecaminosa y debía ser 

abolida. Aunque ha estado de moda negarlo, las doctrinas antiesclavistas comenzaron a 

aparecer en la teología cristiana poco después de la caída de Roma.” 

— Rodney Stark, Para la gloria de Dios (Princeton University Press) 

 

Pero tenemos un problema. 

Con todo este hablar de libertad—¿cómo es que los seguidores de Jesús, 1,600 años después, 

tenían esclavos en el sur de los Estados Unidos? 

¿Cómo podían los dueños de esclavos decir que estaban siguiendo a Jesús—quien vino a liberar 

a las personas? 

Pues—es una mancha oscura en la historia del cristianismo. 

Fue malvado. Fue incorrecto. 

 

Frederick Douglass, un exesclavo, en un mensaje a su antiguo amo Thomas Auld—dijo: 

“Los horribles terrores de la esclavitud se alzan ante mí en todo su espantoso horror, los 

lamentos de millones atraviesan mi corazón y hielan mi sangre. Recuerdo la cadena, la 

mordaza, el látigo ensangrentado, la penumbra mortal que cubría el espíritu 

quebrantado del siervo encadenado, la espantosa posibilidad de ser arrancado de su 

esposa e hijos y vendido como una bestia en el mercado… Es un ultraje contra el alma—

una guerra contra el espíritu inmortal, y una por la que tendrás que rendir cuentas ante 

el tribunal de nuestro Padre y Creador común.” 

— Frederick Douglass, Carta a Thomas Auld 

 

¿Notaron esa última parte? 
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Le dice a su amo—tendrás que rendir cuentas ante el tribunal de nuestro Padre y Creador 

común. 

Aquí tenemos a un esclavo que se convirtió en cristiano y vio en la Biblia una historia de 

libertad. 

Sí—hubo una mala manera de leer la Biblia en cuanto a la esclavitud… pero aquellos que 

leyeron las Escrituras correctamente vieron libertad en la historia de Israel siendo liberado de la 

esclavitud. 

Vieron libertad en Jesús, quien vino a liberar a las personas. 

Muchos esclavos en el sur de Estados Unidos comenzaron a ver la historia de libertad en la 

Biblia. 

Es irónico que muchas personas blancas acusen a la Biblia de promover la esclavitud—cuando 

muchos cristianos negros leen la misma Biblia y ven una historia de libertad. 

 

¿Sabías que en Estados Unidos, los cuáqueros que seguían a Jesús iniciaron el movimiento 

abolicionista? 

¿Sabías que comenzaron a predicar que esclavizar a alguien es esclavizar a Cristo? 

¿Sabías que fue la mayoría puritana en la legislatura de Massachusetts en 1771 la que prohibió la 

importación de esclavos? ¡Los puritanos son seguidores de Jesús! 

¿Sabías que fueron los seguidores de Jesús en Nueva York, Nueva Jersey y Pensilvania quienes 

prohibieron a sus miembros poseer esclavos, bajo pena de exclusión? 

¿Sabías que fue el seguidor de Jesús William Wilberforce quien asumió la responsabilidad de 

guiar los esfuerzos antiesclavistas en la Cámara de los Comunes en Inglaterra, donde se abolió el 

comercio de esclavos? 

¿Sabías que fue el predicador John Wesley quien predicó contra la esclavitud y coordinó los 

recursos de sus capillas metodistas para ayudar a la coalición para la abolición del comercio de 

esclavos? 

¿Sabías que fue Abraham Lincoln quien usó lenguaje religioso para argumentar por el fin de la 

esclavitud diciendo: 

“Nada sellado con la imagen y semejanza divinas fue enviado al mundo para ser 

pisoteado, degradado y embrutecido por sus semejantes”. 

— Abraham Lincoln, discurso en Lewistown, Illinois, 1858 

¡Eso es Génesis 1! ¡Todo ser humano sellado con la imagen divina! 

 

Fueron los seguidores de Jesús quienes lideraron la abolición del comercio de esclavos. 

“En los siglos XVIII y XIX, los cristianos, actuando por razones distintivamente 

cristianas, hicieron algo que nadie había hecho antes. Impulsaron la abolición del 

comercio de esclavos, derribando una práctica presente en todos los tiempos y lugares 

de la historia.” 

— Glen Scrivener, El aire que respiramos 

 

Así que, mientras que los cristianos en el sur justificaban la esclavitud—fueron los seguidores de 

Jesús quienes lideraron la lucha por la libertad. 

 

Bien—¿cómo vivimos hoy el mensaje de Pablo? 

Al terminar quiero hablar de 2 áreas en las que necesitamos ser sensibles: cómo compramos las 

cosas y cómo trabajamos juntos. 
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Primero—cómo compramos las cosas: 

La esclavitud existe hoy. Lo sabemos. 

International Justice Mission es una organización cristiana comprometida a poner fin a la 

esclavitud en todo el mundo. 

Según IJM: 

• Se estima que hoy hay 35.8 millones de personas en esclavitud. 

• Se calcula que los niños representan el 26% de todas las víctimas de trabajo forzado. 

• India tiene el mayor número estimado de personas en esclavitud, entre 13.3 y 14.7 

millones de personas. 

 

¿Sabías que hay niños que están extrayendo cobalto que se usa en tu teléfono, tableta, 

computadora y vehículo eléctrico? 

Siddharth Kara, escribiendo para The Guardian, plantea la pregunta: ¿Está tu teléfono manchado 

por la miseria de los 35,000 niños en las minas del Congo? 

Siddarth dice que “niños de hasta seis años están entre los que arriesgan sus vidas en medio del 

polvo tóxico para extraer cobalto para las grandes empresas de electrónica del mundo”. 

 

¿Cómo podemos tú y yo hacer compras, gastar dinero, viajar a lugares y consumir alimentos de 

maneras que sean justas? 

¿Cómo podemos gastar dinero de tal forma que no estemos apoyando la esclavitud? 

 

Cristianos—si seguimos a Jesús—el que vino para dar vida y libertad… entonces necesitamos 

pensar en la libertad de las personas hoy: 

¿Dónde se fabricó nuestra ropa? 

¿De dónde se obtuvieron los metales de nuestro teléfono? 

¿De dónde vino el diamante de tu anillo? 

Seguimos a Jesús—el Rey de la libertad—por eso importa cómo vivo. 

 

En segundo lugar, cómo trabajamos juntos: 

La mayoría de nosotros en esta sala trabajamos para otras personas. 

¿Están las personas para las que trabajamos viendo a Jesús en nosotros? 

¿Ve mi jefe a Jesús en mí? 

¿Ven mis superiores a Jesús en mi ética de trabajo, mi compromiso, mi confianza y mi amor 

sacrificial? ¿Es mi trabajo un acto de adoración solo para Jesús? 

 

Además—algunos de nosotros en esta sala supervisamos a otras personas. 

¿Nos aferramos arrogantemente al poder en nuestro liderazgo sobre otros? 

Nuestra visión típica de un amo es como la de Violet Crawley en Downton Abbey. 

En una de sus frases clásicas de la serie dice: 

“Siempre pasa que cuando les das poder a esta gente pequeña, se les sube a la cabeza 

como una bebida fuerte.” 

— Violet Crawley 

Una frase clásica de Violet Crawley… 

¿Es esta nuestra actitud como supervisores y gerentes? 

¿Cómo están experimentando el amor de Jesús aquellos a quienes dirigimos? 



 10 

¿Cómo los tratamos? ¿Tratamos a nuestros empleados de manera injusta? 

¿Escuchamos? ¿Aprendemos? ¿Hacemos cambios para que nuestros empleados prosperen? 

¿Cómo podemos servir a nuestros empleados como si estuviéramos sirviendo a Jesús? 

 

En mi vida: los últimos 2 años han sido un viaje de humildad mientras busco aprender, escuchar 

e intentar hacer cambios en el tipo de líder que soy para nuestro equipo. 

 

¡El Evangelio y el lenguaje del mercado de esclavos! 

Al llegar al final—permítanme recordarles que Dios escogió el lenguaje del mercado de esclavos 

para describir lo que Jesús ha hecho por nosotros. 

Verán—cuando alguien estaba ahogado en deudas—podía hacer que sus deudas fueran pagadas 

convirtiéndose en esclavo. Era llevado al mercado de esclavos—y un amo pagaba el precio de su 

deuda. La deuda del esclavo quedaba pagada y él venía a servir en un nuevo hogar. 

 

Tú y yo vivíamos endeudados a causa del pecado. Éramos esclavos del pecado. 

¿Pero recuerdas la imagen de Colosenses 1? 

13 Él nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su amado Hijo, 

14 en quien tenemos redención, el perdón de los pecados. 

Colosenses 1:13–14 

 

¿Cómo pagó Jesús nuestra deuda? Con su propia sangre. 

¿Cómo nos liberó Jesús de la esclavitud del pecado? Derramando su propia sangre en la cruz. 

 

Equipos de Oración 

 

OREN 


